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SE CALCULA QUE 200 MIL MUJERES, LA MAYORÍA 
COREANAS, FUERON OBLIGADAS A SATISFACER A
LOS EFECTIVOS DEL EJÉRCITO IMPERIAL JAPONÉS

Las esclavas sexuales de la
Segunda Guerra Mundial 

N
o es un número más. Se cal-

cula que en total llegaron a

sumar 200.000. Hoy se las

llama de distintas formas según la

fuente. Puede ser mujeres del “con-

fort”, de “consuelo» o «mujeres de

solaz» 

Simples eufemismos usados para

describir a las mujeres que eran for-

zadas a la esclavitud sexual por

parte de los militares japoneses du-

rante la Segunda Guerra Mundial.

Como un caso extremo de crímenes

de guerra del Imperio del Japón, las

estimaciones sobre la cantidad de

mujeres involucradas varían, entre

un número mínimo estimado de

20.000 (según el historiador japonés

Ikuhiko Hata) y un máximo de unas

410.000 (según un autor chino), pero

el número exacto continúa bajo in-

vestigación y debate. 

lll
La mayoría eran de mujeres de

Corea, pero también chinas, japone-

Fuentes:

s Fuentes: Infobae, La Nación,
Clarín, BBC, Wikipedia, 
La Vanguardia

Mujeres surcoreanas vestidas
con trajes tradicionales rinden

homenaje a una estatua de una
"mujer de consuelo" erigida

frente al Consulado de Japón
en Busán, Corea del Sur.



En las primeras fases de la guerra,
las autoridades japonesas recluta-
ban prostitutas de modo convencio-
nal. Luego todo desbordó y hasta
llegaron a adquirir esclavas fuera
del territorio de Japón, especial-
mente en Corea y la China ocupa-
das. Muchas mujeres fueron
engañadas o estafadas para unirse
a los burdeles militares. 
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Mujeres de consuelo persi-

guiendo a su unidad tras el des-

bordamiento del río Amarillo

Lee Ok-seon fue

raptada a los 15

y esclavizada

sexualmente por

tres años en una

de las así llama-

das "estaciones

de confort".
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sas, filipinas y además mujeres de

Tailandia, Vietnam, Malasia, Taiwán,

Indonesia y otros territorios ocupa-

dos por las tropas imperiales. Todas

fueron usadas en las «estaciones de

consuelo». 

Las estaciones fueron instaladas en

Japón, China, las Filipinas, Indias

Orientales Neerlandesas (actual-

mente Indonesia), luego en Malasia,

Tailandia, Birmania, Nueva Guinea,

Hong Kong, Macao, y lo que fue la

Indochina francesa.

“Somos muy viejas. Vamos mu-

riendo año a año, una por una”, le

dijo en 2013 a la BBC una de ellas,

Lee Ok-seon, de 88 años.

Las historias se repiten por miles.

Son historias como la de Lee Ok-

seon, quien contó que fue raptada a

los 15 y enviada a la fuerza al no-

roeste de China, en aquel entonces

bajo control japonés.

Una vez allí, fue esclavizada sexual-

mente por tres años en una de las

así llamadas “estaciones de con-

fort”, instaladas por el ejército japo-

nés para atender a sus soldados.

lll
“Era como un matadero, pero no

para animales, sino para humanos.

Allí se hacían cosas horribles”, re-

cordó Ok-seon.

Y mientras lo contaba, mostraba las

numerosas cicatrices en sus brazos

y piernas, producto —dijo— de pu-

ñaladas.Explicó también que intentó

escapar del burdel varias veces.

“Pero me atraparon y me pegaron,

una y otra vez”. Y las palizas le hi-

cieron perder parte de su capacidad

auditiva y algunos dientes. Por otras

lesiones producidas en aquella

época también quedó estéril.

lll
Las historias salieron a la luz por pri-

mera vez en 1981 pero Japón no re-

conoció el uso de burdeles de guerra

hasta 12 años después.

Tokio ofreció disculpas por primera

vez por ello en 2007, aunque mu-

chos no las consideraron sinceras,

ya que varios japoneses aún siguen

negando la existencia misma de las

esclavas sexuales durante la Se-

gunda Guerra Mundial. 

“El primer ministro (Shinzo) Abe ex-

presa de nuevo sus más sinceras

disculpas y arrepentimiento a todas

las que padecieron inconmensura-

bles y dolorosas experiencias y su-

frieron heridas psicológicas y físicas

incurables como mujeres de confort”,

declaró desde Seúl el ministro de

Relaciones Exteriores japonés,

Fumio Kishida, al hacer el anuncio.

Y el acuerdo incluía también un
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fondo de compensación de 1.000 mi-
llones de yenes (unos US$8,3 millo-
nes) para apoyar a los
sobrevivientes.
Con el pacto, Seúl se comprometió a
dar el asunto por resuelto “final e irre-
versiblemente”, siempre que Tokio
cumpliera sus promesas.

lll
La necesidad militar de facilitar
las estaciones de consuelo era pre-
venir las violaciones cometidas por
los soldados japoneses, y así evitar
hostilidades con los pobladores en
los países ocupados.
Las mujeres jóvenes en los países y
regiones bajo el control del Imperio
japonés eran secuestradas de sus
casas.  En muchos casos se les en-
gañaba con la promesa de trabajo en
fábricas o restaurantes y, una vez re-
clutadas, eran encarceladas en «es-
taciones de consuelo» en países
extranjeros. Otras mujeres fueron de-
tenidas a punta de pistola, y algunas,
después de ser violadas fueron lleva-
das a «estaciones”

lll
Dado el carácter abierto y la bien or-
ganizada prostitución en Japón para
las fuerzas armadas japonesas, tam-
bién se ideó un sistema de prostitu-
ción igual de estructurado. 
De acuerdo con el historiador japo-
nés Yoshiaki Yoshimi “el Ejército Im-
perial temía que el descontento de
las tropas pudiera transformarse en
una revuelta o un amotinamiento.
Por esto los proveían de mujeres”
Como el Imperio de Japón trató de
expandirse a Manchuria y a la región
este de Rusia, muchos soldados se
enviaron y alistaron en forma de divi-
siones. La prostitución se aplicó ma-
sivamente con y sin licencia y
también se llevaron a efecto violacio-

nes de civiles en el noreste de
China. 

lll
La primera “estación” fue estable-
cida en la concesión japonesa
de Shanghái en el año 1932. Las
primeras mujeres eran prostitutas ja-
ponesas que se ofrecieron para este
servicio. Sin embargo, como Japón
prosiguió con su expansión militar,
las fuerzas armadas se encontraron
con pocas voluntarias japonesas, y
se volvió hacia la población local
para obligar a que las mujeres sir-
vieran en estas estaciones. Muchas
mujeres respondían al llamado para
trabajar en fábricas o de enferme-
ras, pero ignoraban que después
serían llevadas a la esclavitud se-
xual.

lll
La situación empeoraba según
avanzaba el conflicto. Bajo la ten-
sión de la guerra, el ejército japonés
llegó a ser incapaz de proporcionar
suficientes mujeres a las unidades
japonesas. En respuesta, las unida-
des marcaron la diferencia exi-
giendo o capturando las mujeres de

los habitantes locales. 

lll
A lo largo de las líneas del frente, es-
pecialmente en el campo, donde
el tráfico de personas era poco fre-
cuente, los militares, a menudo di-
rectamente, exigían a los líderes
locales que les procurasen mujeres
para los burdeles. Cuando los loca-
les, especialmente en China, eran
considerados hostiles ante sus pre-
tensiones, los soldados japoneses
llevaron a cabo la Sanko Sakusen,
que incluía secuestrar y violar indis-
criminadamente a las mujeres loca-
les, las que  fueron llevadas de
manera coaccionada desde casi
todos los lugares donde una división
se asentó. Los casos sobre violación
sexual y sextorsión aparecen en va-
rios testimonios de andamanesas,
singapurenses, inquilinas filipinas
y tribus aborígenes de Borneo. En al-
gunos casos, se capturaron a hom-
bres jóvenes locales, incluso algunos
holandeses, para satisfacer los de-
seos de soldados de otra orientación
sexual.

Niñas chinas y malayas recluta-

das por la fuerza en Penang

por los militares para trabajar

como «mujeres de consuelo»

para las tropas. 
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L
os ambientes eran muy diferen-

tes ya que las estaciones fueron

ubicadas en gran parte de Asia-Pací-

fico: China, Corea, Hong Kong, Indo-

china francesa,  Malasia,  Indias

Orientales Neerlandesas, Islas del

Pacífico como Nueva Bretaña,  Islas

Trobriand de Papúa Nueva Gui-

nea, Palaos y Okinawa. La autoridad

japonesa estableció una regulación

estricta del horario, con aproximada-

mente 8-10 horas o más de trabajo

diariamente. 

Muchas fuentes señalan que aunque

existían horarios, los militares visita-

ban la estación todos los días sin dar

una oportunidad de descanso, lle-

gando a tener encuentros con 70 u

80 hombres al día. 

La subcomisión estadounidense

sobre los asuntos exteriores de Asia-

Pacífico escribe sobre testimonios de

las sobrevivientes que las mujeres

trabajaban toda la noche y fueron

ocultadas cerca de la estación, llo-

rando con otras niñas que estaban

por perder la virginidad.

lll
En Java, diez mujeres neerlandesas

fueron sacadas por la fuerza de los

campos de prisioneros por oficiales

militares para convertirlas en escla-

vas sexuales desde febrero del año

1944. Ellas fueron sistemáticamente

golpeadas y violadas día y noche en

uno de los llamados «centros de

solaz». Como víctima del incidente,

en el año 1990, Jan Ruff O’Herne

testificó ante un comité de la cámara

de representantes de Estados Uni-

dos: “Muchas historias se han rela-

tado acerca de los horrores,

crueldades, sufrimientos y el ham-

bre de las mujeres holandesas en los

campos de prisioneros japoneses.

Pero una historia nunca fue contada;

la historia más vergonzosa, la de los

peores abusos de los derechos hu-

manos cometidos por los japoneses

durante la Segunda Guerra Mundial:

la historia de las mujeres de solaz,

las ianfu jugun, y cómo estas muje-

res fueron capturadas por la fuerza y

en contra de su voluntad, obligadas

a prestar servicios sexuales para el

Ejército Imperial Japonés. En el lla-

mado centro de solaz, yo fui gol-

peada y violada sistemáticamente

día y noche. Incluso el médico japo-

nés me violaba cada vez que visi-

taba el burdel para examinarnos de

enfermedades venéreas” 

Fotografía de

Jan Ruff

O'Herne, to-

mada poco

tiempo antes

de que ella, su

madre, y her-

manas, y

miles de otras

neerlandesas

y niños fueran

internados en

Ambarawa (en

Indonesia). En

los meses

subsiguientes,

O'Herne, junto

con otras seis

mujeres neer-

landesas, fue-

ron violadas,

día y noche,

por el perso-

nal militar ja-

ponés. 

Oficial japo-

nés junto a

dos mujeres

de confort, en

algún lugar

de Shanghai
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En su primera mañana en el burdel,
Jan Ruff-O’Herne y las demás fueron
fotografiadas, luego las fotografías
fueron colocadas en una terraza que
fue utilizada como área de recepción
para el personal japonés que las ele-
gía a partir de estas fotografías. Du-
rante los siguientes cuatro meses,
las muchachas fueron violadas y gol-
peadas día y noche, con lo que que-
daban embarazadas y eran forzadas
a abortar. Después de cuatro meses
terribles, las jóvenes fueron traslada-
das a un campamento en Bogor
en Java Occidental, donde se reunie-
ron con sus familias. Este campa-
mento fue exclusivamente para
mujeres que habían sido puestas en
burdeles militares y los japoneses
advirtieron a las reclusas que, si al-
guien relataba lo que les había suce-
dido a ellas, ellas y sus familiares
serían asesinados. Varios meses
más tarde, las O’Herne fueron trasla-
dadas a un campamento en Batavia,
que fue liberado el 15 de agosto del
año 1945. 

lll
En 1944, las fuerzas aliadas captura-
ron a veinte mujeres coreanas y a
dos japoneses (propietarios de bur-
deles) en Birmania y fue publicado

en el Reporte n.º 49. Según el re-
porte, las coreanas fueron engaña-
das y utilizadas como mujeres de
consuelo por los japoneses; en 1942

había más o menos 800 mujeres que
se llevaron a Birmania de esta ma-
nera. Aproximadamente tres cuartas
partes de las mujeres de solaz mu-
rieron o se suicidaron, y la mayoría
de las sobrevivientes se quedaron
estériles debido a un trauma sexual
o a enfermedades de transmisión se-
xual.  De acuerdo con el soldado ja-
ponés Yasuji Kaneko. Las mujeres
gritaban, pero no nos importaba si
ellas vivían o morían. Éramos los
soldados del emperador”

Una mujer joven de origen chino que estaba en uno de los «batallones de

consuelo» del Ejército Imperial Japonés, es entrevistada por un oficial de la

Real Fuerza Aérea inglesa. Rangún, Birmania, 8 de agosto de 1945.

La mujer embarazada (Young-shim

Park de Corea del Norte) en la foto

de las "mujeres de consuelo" resca-

tadas en China, había sido esclavi-

zada en la Estación de Consuelo

Lijixiang, Park testificó en el Tribunal

Internacional de Crímenes de Gue-

rra de Mujeres sobre la Esclavitud

Sexual Militar de Japón en Tokio,

Japón, en el año 2000, y visitó e

identificó el sitio de Nanjing en 2003.

PASA A PÁGINA SIGUIENTE



s

L
as últimas víctimas que han so-

brevivido hasta el siglo XXI se

han convertido en figuras públicas en

Corea, y allí se refieren a ellas como

«halmoni», un término afectuoso

para denominar a las «abuelas». En

cambio, China está en una etapa de

recolección de testimonios a través

del Centro Chino de Investigación de

Hechos sobre las «Mujeres de con-

suelo» en la Universidad Normal de

Shanghái, algunas veces en colabo-

ración con los investigadores corea-

nos. En otras naciones, la

investigación e interacción con las

víctimas se encuentra en una etapa

menos avanzada. Pero las mujeres

de Taiwán y Filipinas también trata-

ron de demandar más atención de la

comunidad internacional y colabora-

ción japonesa.

lll
El asunto sobre las mujeres de con-

suelo apareció en 1992 por primera

vez en la ONU. La Organización de

Naciones Unidas ha mencionado su

apoyo al asunto y demandas al go-

bierno japonés. En 1996, la enviada

especial de la ONU, Radhika Cooma-

raswamy anunció su informe sobre

las mujeres de consuelo en el cual

pidió la disculpa oficial y posterior in-

demnización. Esto fue posible gra-

cias al discurso japonés que expresa

sus disculpas durante la Segunda

Guerra Mundial incluso las invasio-

nes a los países asiáticos. 

lll
Las mujeres forzadas al servicio se-

xual recibían un periódico examen

de salud para impedir la concep-

ción y prevenir enfermedades

de transmisión sexual. Si una mujer

llegaba a concebir, se le inyectaba

una droga llamada 606 que provo-

caba el aborto, se les practicaba el

aborto quirúrgico o eran esteriliza-

das a la fuerza. Debido a que las

mujeres fueron expuestas a varias

enfermedades sexuales y a los

abortos forzados muchas veces, e

incluso se hicieron con ellas experi-

mentos de aborto artificial, muchas

víctimas casi perdieron su salud fí-

sica y no pudieron embarazarse

nunca más   lo que impidió incluso

que estas mujeres pudieran con-

traer matrimonio en muchos casos.

Según varias investigaciones, las

mujeres mostraban heridas o sínto-

mas como enfermedades en el útero,

deformación

de hombro o columna debido a la

violencia de las agresiones, artritis y

heridas por tortura (fuego o espada)

a las que eran sometidas si se nega-

ban. Los síntomas mentales incluyen

la depresión, TEPT, cefalea cró-

nica, pesadillas e insomnio. 

lll
Además, las víctimas sufrieron luego

el aislamiento, dificultades económi-

cas y el rechazo social en la conser-

vadora sociedad de su país. Al

enfrentar estas dificultades en su

pueblo, algunas mujeres no regresa-

ron. Un testimonio de la víctima tai-

wanesa, Teng Kao Pao-chu muestra

la situación del trance de las sobrevi-

vientes:

“Yo perdí toda mi vida. Me consi-

deraba una mujer sucia. Y no pude

buscar ningún medio de vida, con

este sufrimiento tan grande”.

Las coreanas capturadas por el ejército estadounidense en Myitk-

yina, Birmania (14 de agosto de 1944). 
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naturaleza

E
l de los animales es un mundo
multicolor. Algunos deslum-
brantes, como pueden ser los

guacamayos escarlatas, los pavos re-
ales, las ranas dardo o los peces ar-
coíris.
Sin embargo, en ese mundo multico-
lor hay algunos animales que desta-
can por una razón diferente: la
ausencia total de color en su pe-

laje.

Es el mundo blanco y negro, que no

reconocen una geografía concreta
sino que se encuentran en todo el
mundo, desde los bosques de China
hasta las sabanas de África.
Y como lo diferente es siempre ex-
traño, más de uno se habrá pregun-
tado: ¡Epa! ¿Qué pasó aquí?

l l l
Digamos que hay muchas explicacio-
nes. Todas diferentes, la mayoría razo-
nables.

Una de ellas dice que las rayas blan-
cas y negras podrían impedir que los
insectos piquen a las cebras, según
una investigación realizada en la Uni-
versidad de Bristol, en Inglaterra.
Al parecer las moscas hembras pican
a los vertebrados terrestres para ali-
mentarse de sangre, y los investigado-
res pensaron que esto podría ser la
clave para comprender el pelaje de las

8
s

Animales en 
blanco y negro
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Las cebras siempre maravillaron por sus rayas.

Fuentes: BBC, 

National Geographic
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s

cebras.
Son moscas realmente horribles, in-
cluso cuando no son portadoras de
enfermedades, pero si lo son y te
pican en las llanuras de África, puede
ser una cuestión de vida o muerte.

l   l   l
“Los mosquitos tienden a utilizar más
el olfato que la vista para encontrar a
sus huéspedes... pero las moscas tá-
banas se basan principalmente en la
vista”.
Los investigadores teorizaron que las
rayas blancas y negras impedían de
alguna manera que las moscas tába-
nas picaran a las cebras.
Siguieron el vuelo de las moscas tába-
nas hacia caballos que llevaban man-
tas grises y lo compararon con el de
las moscas que picaban a caballos
con mantas a rayas blancas y negras.
Descubrieron que las moscas se posa-
ban sobre las mantas grises. Pero
cuando los caballos llevaban mantas
diseñadas para imitar las rayas de las
cebras, las moscas se desviaban
hacia un lado y no se acercaban al ca-
ballo.
Resultó que, prácticamente, todos los
estampados en blanco y negro -siem-
pre que el estampado fuera más o
menos del mismo tamaño que las
rayas de cebra- eran realmente efica-
ces para detener a las moscas.

l   l   l
Para los investigadores, la visión de
las moscas tenía una “resolución terri-
ble”, lo que podría ser la razón de su
confusión. Cuando se acercan desde
la distancia, lo único que ven es una
mancha gris, y cuando llegan a unos
dos metros de distancia, la resolución
de sus ojos comienza a captar los pa-
trones blancos y negros. Pasa de ser
un objeto gris a ser algo con un pa-
trón, y eso sería lo que confunde a las
moscas”.

l   l   l
El color blanco y negro podría ayudar
a los osos pandas, cuyo pelaje les
ayuda a esconderse de depredadores
como tigres, leopardos y perros salva-
jes.
En los bosques del oeste de China,
hay manchas blancas y negras de
nieve, rocas y troncos de árboles en
determinadas épocas del año.
Y si se ve a un animal que se mueve
lentamente, como un panda gigante, a
50 o 100 metros de distancia, es muy
difícil distinguirlo del fondo nevado y
rocoso en el que se encuentra.

l   l   l

Los expertos afirman que el camuflaje

El oso panda y su hermosa imagen.

Los lémures de cola anillada pueden utilizar sus colas blancas y negras para comunicarse.
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también podría ser responsable de los

colores de los pingüinos papúa, una

especie que tiene el dorso y las alas

negros, pero el vientre blanco.

Cuando se observa a los animales

desde abajo, sus vientres claros se

confunden con el cielo brillante.

Cuando se observan desde arriba con-

tra un fondo oscuro, especialmente en

el agua, se confunden con el fondo os-

curo.

l   l   l
Otra razón por la que algunos anima-

les son blancos y negros podría ser la

misma por la que las ranas venenosas

tienen colores vivos: para servir de ad-

vertencia.

Los zorrillos son capaces de rociar se-

creciones anales que son repugnantes

y malolientes, además de peligrosas.

Les están diciendo a esos depredado-

res lo que tendrían que soportar si las

atacan.

Según los expertos, esta teoría se ve

respaldada por el hecho de que los zo-

rrillos suelen tener rayas más pronun-

ciadas en zonas donde hay muchos

depredadores.

l   l   l
Las llamativas marcas blancas y ne-

gras también podrían ser una forma de

comunicarse con otros animales y fo-

mentar la cohesión del grupo. Es lo

que ocurriría con los lémures de cola

anillada.

Los animales son de color gris, pero

tienen colas rayadas de blanco y

negro que levantan en el aire mientras

caminan.

Hay otros ejemplos de esto en la natu-

raleza, como las manchas blancas en

la parte posterior de las orejas de los

tigres.

Los expertos afirman 

que el camuflaje también

podría ser responsable

de los colores de los 
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Los pingüinos también lucen sus colores blanco y negro.

¿Y estos?,

se pregun-

taría el

multicolor

gualca-

mayo.

Probablemente, una minoría de estas

señales en los mamíferos tenga algo

que ver con la cohesión del grupo.

l   l   l
Hay otras teorías sobre la coloración

blanca y negra.

En los pingüinos gentú, por ejemplo,

aparte del posible camuflaje, las plu-

mas negras de su espalda están car-

gadas de un pigmento llamado

melanina, que hace que sus plumas

sean más resistentes al daño causado

por los elementos.

Los diferentes colores también podrían

ayudarles a regular su temperatura

corporal.

Las superficies oscuras pueden absor-

ber el calor mucho más fácilmente y

calentarse mucho más rápido que las

superficies blancas. Los pingüinos

suelen dar la espalda al sol, o pueden

girar el vientre hacia la luz cuando la

temperatura es mucho más cálida.

l   l   l
Pero la verdad es que no se sabe con

certeza cual es la causa por la que en

un mundo animal multicolor haya es-

pecies en blanco y negro.Algo tan cu-

rioso como filmar una película en

blanco y negro.

A menudo se trata de una mezcla muy

compleja de razones. Y lo único cierto

es que cuando no hay verdades abso-

lutas, reinan las conjeturas.
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GUSTAVO TRONCOZO

“En la sociedad falta 
conocimiento y compromiso

con nuestra música”
L

a voz, la pluma y la poesía de

Gustavo Troncozo es una

fuente creadora inagotable de

tonadas que alimentan los reperto-

rios de cientos de intérpretes locales

y regionales. Consustanciado con las

raíces cuyanas, no detiene su misión

como cantautor del tiempo presente.

Ahora, se aventura en el desafío de

transmitir el legado familiar musical

en una obra escrita que verá la luz

en 2026.

Eduardo Troncozo forma parte de

una familia enriquecida por la can-

ción cuyana, traída por su madre,

Alicia Quiroga -nacida en Maipú,

Mendoza en 1930- quien a los 16

años de edad contrajo matrimonio

con Aristóbulo Ruperto Troncozo

(alias “Torolo”). Don “Torolo” a su

vez venía de La Rioja, criado en el

puesto El Fraile. Al instalarse en San

Juan, realizó el servicio militar en

1944. 

De esta unión nacieron Gustavo y

sus hermanos Alicia (Maruja), Silvia,

Eduardo, Carlos y Claudia. También,

Una entrevista de Raúl Caliva

s
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Gustavo Troncozo hizo su debut en un escenario porteño con 12 años de

edad en un certamen en el Teatro Astros de calle Corrientes en 1985. 
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estaba Cruz, el mayor de todos pero

que fue fruto de una pareja anterior

de Aristóbulo cuando estaba soltero.

En el seno de este clan, la guitarra

fue el legado en común que venía

del Abuelo Hilario Troncozo y del bi-

sabuelo por parte de la familia de de

Clemente Quiroga, la madre de Ali-

cia. 

Los Troncozo, en especial, Eduardo,

Gustavo y Martín (el hijo de Eduardo

que actualmente está radicado en

Italia), han sido protagonistas de una

etapa fructífera en la Cuyanía de

estos últimos 30 años con destaca-

das actuaciones en escenarios loca-

les y nacionales.

Después de consagrarse en Cos-

quín, de realizar históricas giras por

el país, Gustavo no se queda quieto.

Mientras regresa de su viaje por

Mendoza, debido a su otra labor en

el rubro de la decoración de vidrieras

comerciales y el marketing, se en-

cuentra en plena edición de su pri-

mer libro biográfico titulado “La vida

en una canción”, que incluye una se-

lección de 85 composiciones de los

tres músicos de más de 200 creacio-

nes en total y lo planea publicar junto

a un nuevo disco (el segundo solista

que todavía no tiene definido un tí-

tulo) que incorporará varias de estas

canciones ilustres. Ambas produccio-

nes estarán disponibles en 2026. 

Mientras trabaja en esta obra que

une a la familia a través de un lazo

emocional y musical, Gustavo abrió

las puertas de su casa y de su estu-

dio de grabación, para una charla

amena. El cantautor compartió as-

pectos significativos de su vida artís-

tica, su historia familiar ligada a la

cuyanía y la condición de ser un lu-

chador incansable por mantener en

alto a la tonada como bandera.

- Trabajás en un libro que rescata

la historia de tu familia y de sus

canciones ¿por qué decidiste em-

prender esta tarea?

- Estaba teniendo poca demanda de

actuaciones en festivales última-

mente y como tampoco lo que gene-

raba en el estudio de grabación y en

las clases era suficiente, en una

charla con mi sobrino Martín, surgió

la necesidad de buscar otro rumbo.

De hecho, volví a mi anterior trabajo

de decoración de vidriera. La idea

no es retirarme del canto en vivo,

pero en esta encrucijada surgió la

oportunidad de enfocarnos en la pu-

blicación de una obra escrita que

cuente la historia de nuestra familia

y de las canciones que hicimos en

cada etapa. 

- ¿Cómo ordenaste el trabajo?

-Es una búsqueda diferente porque

queremos que estas canciones se

conozcan, porque hablan de lo que

nos pasa y las ordenamos cronoló-

gicamente en función de nuestras

vivencias. Es la misma la misma

obra la que te va contando la histo-

ria de nuestra vida. Eso es lo que

nosotros descubrimos,

- ¿Por qué?

-Porque siempre hacemos cancio-

nes que tengan que ver con lo que

nos pasa. Esperamos tenerlo listo

para mediados de 2026 junto a un

nuevo disco propio que también

estoy grabando.

- ¿Recordás de qué manera la

música influyó en tu familia y en

vos?

- Hay una persona que plantó la se-

milla, es el Tío Pipo, Carlos Charlín,

quien creó “La cueca del vino

nuevo”. Fue el hermano de mi

mamá. Si bien, mi abuelo y mi papá

tocaban y cantaban solo en casa. En

las juntadas del patio y de la cocina,

nunca pusieron su canto en un esce-

nario. Eran tonaderos de la vieja es-

cuela, pero solo para amistades.

Pipo, en cambio, era más intelectual,

alguien que te invitaba a soñar que

ser artista era posible. Me desper-

taba todas las mañanas con un libro

en la mesa de luz. Me enseñaba la
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poesía de Federico García Lorca, la
antología de Buenaventura Luna, me
regaló el Martín Fierro y otros clási-
cos de la literatura firmados por él. El
Tío Pipo fue el germinador en noso-
tros del amor por la música. Fue tan
fuerte que la pasión me termina ga-
nando la cabeza, el tiempo y el espa-
cio. Él hizo lo que somos ahora.

- ¿Qué sentís al saber que muchas

de tus canciones, están en los re-

pertorios de otros artistas?

- La canción toma vida propia
cuando otro la canta. Un día me lla-
maron de Tucumán, se contactaron
conmigo, me pidieron la letra de una
de mis tonadas que aún no había

sido publicada. Pero resulta que an-
daba por los celulares, porque al-
guien me grabó y la pasó en
WhatsApp y de repente, la canción
se escucha hasta en Ushuaia. Es
muy gratificante y no hace falta que
me pidan permiso. Así hay muchos
casos que mis canciones giran con
Giselle Aldeco, Carlota De Belauste-
gui, Lisandro Bertín, Aylin Dávalos,
El Trébol Mercedino, Algarroba.com,
Diablito Martínez, Tito Medina, Axel
Peralta, Los Videla, Labriegos, hasta
Facundo Saravia y los coros univer-
sitarios.

- ¿En el ascenso de tu carrera,

también pasaste por decepcio-

nes?

- Hubo dos. La primera cuando fui a
los 12 años al Teatro Astros de Bue-
nos Aires por un premio que me per-
mitiría entrar al Conservatorio de
Arte Nacional para aprender música
y declamación. Nunca más me lla-
maron de la compañía que nos pro-
mocionó. Eso me afectó mucho. 

- ¿Y la otra?

-La otra, fue la estafa que nos hizo el
productor Alfredo Silva, cuando tuvi-
mos que dejar de ser Los Troncozo
para convertirnos en La Trova. Nos
hizo cambiar de nombre, nos prome-
tió un contrato suculento en dinero,

Junto a Eduardo,

su hermano, em-

pezó a transitar

los primeros

pasos en festiva-

les importantes.

Aquí actuando

para el Pre Cos-

quín de 1994 y

volvió a hacerlo

en 1995.
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nuevos instrumentos y estar en los
mejores lugares. Firmamos, pero al
poco tiempo fracasó todo y nunca
supimos más de él. Fueron años muy
duros porque no sabíamos qué
hacer, ni cómo continuar. Fue como
haber vendido el alma, una muy
mala decisión. 

- ¿Cómo ves la música cuyana?

- Descubrí con mucho dolor en
estos años que, a la gente, al gran
público sanjuanino, no le gusta la
música cuyana. Esto me lo viene di-
ciendo también un mendocino que
lo sufre de igual manera. La comuni-
dad folclórica ya es chiquita. Noso-
tros hacemos un festival como La
Cuyanía todos los años y eso está
buenísimo, pero no van más de 10

mil personas y son las mismas que
ya conocemos. El público no se re-
nueva y no se amplía, si pensás que
en San Juan hay casi 900 mil habi-
tantes. Hay recitales que llegan a
pagar 50 mil pesos o más para ver a
Jorge Rojas o Rally Barrionuevo,
pero si le vendes al público la en-
trada a $10.000 para la peña, le pa-
rece muy cara.

- ¿Cómo crees que se podría cam-

biar eso?

- Creo que en la sociedad hay una
gran falta de conocimiento y de com-
promiso con nuestra música y por
ahí se necesita una mejor educación
de nuestra cultura. También, una
falta de reconocimiento económico y
de divulgación. La mayoría de los
chicos nuevos, ya no cantan las
cosas de San Juan. Ahora hay un
enamoramiento por nuevas figuras
como Milo J, por ejemplo. No tengo
nada en contra de eso, pero veo que
hay una desconexión de los chicos
con nuestra historia. Ser cantautor,
es ser un espejo del paisaje, que re-
fleja lo que se vive, en una noche
sanjuanina, en un paisaje, en una
calle. Pero ese espejo se está per-
diendo de vista.

- De los oficios que tuviste ¿cuál

Sesión de fotos

de Eduardo y

Gustavo para el

arte de tapa del

álbum San Juan

por mi sangre de

1997, el primer

disco solista de

Gustavo.
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16 vidas GUSTAVO TRONCOZO

fue el que más disfrutaste?

- Mi primer amor es con el que volví

hace un mes, la decoración de vidrie-

ras. Es un oficio casi desaparecido.

Eduardo era un gran vidrierista y

otros como él ya fallecieron o se jubi-

laron. Es un trabajo maravilloso por-

que tiene que ver con la creatividad y

la imaginación. Ahora se lo considera

como marketing visual o “visual mer-

chandiser”, donde el comercio te

contrata para armar una propuesta

atractiva para incentivar la venta y

sumar clientes. Lo otro fue ser taxista

en Buenos Aires. Eso fue toda una

gran experiencia. Andar por las ca-

lles porteñas, fue una gran fuente de

ideas y me ayudó a construir lo que

soy hoy. 

- ¿Y cómo fue tu vida futbolística?

- Duró una semana (Risas). Era juga-

dor amateur de barrio y un vecino

que estaba en la comisión del Club

Colón Junior, nos llamó a una

prueba en la cuarta división. Tenía

unos 18 años, fuimos a la prueba y

me dijeron “vamos a seguir pro-

bando el jueves y viernes, pero te

esperamos el lunes que te toma-

mos”. No lo podía creer. Todo cam-

bió cuando el sábado me puse a

jugar un partido amistoso. Recibí un

pelotazo en la cabeza tan fuerte que

me dio conmoción cerebral con prin-

cipio de amnesia. A partir de ese ac-

cidente, mi mamá me decía

“prepárate porque te tengo armado

el partido de despedida” (se reía con

nostalgia).

- ¿Fuiste un niño rebelde?

- Por aquellos días no me andaba

portando “bien”. A mi mamá no le

gustaba que esté tanto con la viola

en la esquina por las noches y ella

veía que empezaba por un camino

que no le gustaba nada. Así que me

envió con mis hermanos Eduardo y

Carlos a Buenos Aires, así fue cómo

que fui perfilando el rumbo musical.

Pero hoy sigo jugando campeonatos

con amigos y al tercer tiempo llega la

guitarra, que es lo más importante.

- De todo este camino recorrido

¿qué fue lo bueno que te dio este

arte de hacer canciones?

- Aunque me pongo algo quejoso de

mi actualidad, en el balance son mu-

chas más las cosas buenas que me

han pasado que las malas. Todos so-

ñamos con estar en los festivales na-

cionales y nos cuesta mucho

sacrificio poder llegar. Dentro de todo

eso, soy un bendecido por la familia

(mi esposa, mi madre, mi tío, mis

hermanos) que me tocó. 

- ¿Hoy te apoya tu familia?

-En 2013 mi esposa me dijo: “Quiero

que dejés de ser remisero y que te

dediqués a lo tuyo, porque yo confío

en tu canto, confío en tu arte”. Mi

suegra me propuso poner el estudio

de grabación en su casa. Mi her-

mano Carlos me hizo cambiar la crio-

llita vieja que tenía y me prestó la

tarjeta de crédito para pagarme una

electroacústica en cuotas. Todas

esas cosas me ayudaron a seguir de

pie. De lo contrario sería todo impo-

sible. 

Con Los Solistas de

San Juan, el cuarteto

que Gustavo integró

junto a Claudio Rojas.

Mario Zaguirre y

Eduardo “Kuky” Vega.
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sistemáticas sobre este tema. Sí en-

contramos  estudios aislados  y ocasio-

nales, de Cabrera, Canals Frau,

(1) Herminia Martìn (1963). Apellidos indíge-

nas documentados en los Archivos provincia-

les del noroeste argentino. Buenos Aires:

UBA. Catalina Teresa Michieli (1996). La Di-

solución de la Categoría  Jurídico Social del

“indio” en el Siglo XVIII: El caso de San Juan

(Regiòn de Cuyo): Publicaciones 23. San

Juan, Argentina: Universidad Nacional de

San Juan. Catalina Teresa Michieli (2000).

Realidad Socioeconómica de los Indígenas

de San Juan en el Siglo XVII, San Juan, Ar-

gentina: Universidad Nacional de San Juan.

En efecto, el estudio de los nom-

bres  indígenas permite analizar

la estructura de la palabra en sí

misma, en tanto que unidad lexemá-

tica, es decir, estamos apuntando al

encuentro del léxico y sus semas, o

dicho en términos disciplinares, de la

lexicografía y la semántica. En este

ámbito comienzan a aparecer los

problemas derivados como el análisis

de los formantes,  su acentuación,

etc., porque estamos ante lenguas

ágrafas y desaparecidas. Por ejem-

plo, la terminación -unta parecería

ser una  característica de los nom-

bres indígenas de San Luis, la que

en San Juan y Mendoza  se presen-

taría como -onta, con una pequeña

variante fonética. Citemos algunos

ejemplos: Galtiunta /  Guaycanta

(San Luis),  Alnamanta (San Juan), y

Choroanta (Mendoza). 

Ahora bien, cuál es la situación ac-

tual de los estudios de antroponimia

indígena en la Argentina. Podemos

advertir que no hay investigaciones

Apellidos indígenas de Cuyo y La Rioja 

Ardissone y Grondona, Morales Gui-

nazú, Carlos Rusconi, Herminia

Martín, Catalina Teresa Michieli, y

otros en menor medida o interés.

Sin embargo, los apellidos indígenas

no han sido específicamente estu-

diados, desde el perfil lingüístico. No

obstante, tales investigaciones  se

convierten en valiosísimas fuentes,

en especial los estudios de Herminia

Martín y Teresa Michieli. (1)

18 el poder de 
las palabras

Escribe Aída Elisa González
Ex directora del Instituto de Investigaciones Lingüísticas y 

Filológicas Manuel Alvar  (INILFI) de la FFHA de la UNSJ. 

Miembro de la Academia Argentina de Letras

Tercera parte



P
oco se habla de las ONG porque

los medios se ocupan de otras

noticias. Pero, sin ellas, a la sociedad

le faltaría una parte importante que

da vida a un sinfín de actividades,

todas positivas: desde el humilde club

de barrio hasta prestigiosas institucio-

nes de bien público.

De las más entrañables de mi provin-

cia, elijo al Club Andino Mercedario,

porque desde muy joven lo conocí

hasta hoy, que cumple ochenta años.

Varias generaciones hemos podido

disfrutar de la sana vida al aire libre y

de la austera disciplina que la mon-

taña obliga a mantener. Desde el fé-

rreo compañerismo —casi

impuesto— para las salidas, hasta

normas de actuar con seguridad en

situaciones de riesgo. Toda esta acti-

ciendo lo que hacen: montañismo en

sus distintas formas.

El Club Andino Mercedario y yo cum-

plimos ochenta años, y él tiene toda

una hermosa juventud por delante.

vidad y las circunstancias que se

viven hacen que sus miembros se

valoricen. Salvan vidas, ayudan al

prójimo en situaciones riesgosas y,

sobre todo, lo pasan muy lindo ha-
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...el Club Andino

algo de alguien Escribe

Gustavo Ruckschloss



1-  Fue impulsor de uno de los gru-

pos empresariales vitivinícolas

más importantes del país.

2- La familia llegó a San Juan

desde Italia en 1912. Dos años

después tenían las primeras tie-

rras propias en Angaco Sur, donde

levantaron su casa y una pequeña

bodega.

3- Desde su juventud, fue un in-

cansable trabajador en el cultivo

de viñas y en la elaboración de

vinos. Aunque nunca obtuvo el tí-

tulo de enólogo era él quien lle-

vaba un pormenorizado registro de

cómo se hacía cada corte de vino.

En 1988 falleció

datos

Un poco de humor Por Miguel Camporro

Adivina  

3

1

Augusto Pulenta

2

Estirón
La Torre Eiffel puede ser hasta

15 cm más alta en verano de-

bido a la expansión térmica del

hierro.

3
Señales

Las plantas se comunican entre

ellas mediante señales químicas y

eléctricas. Cuando alguna sufre

algún daño, libera proteínas que

pueden ser detectadas por el resto.

Pesada
Una nube pesa alrededor de

un millón de toneladas de-

bido a la cantidad de agua

que contiene. 
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